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Vanos y estl!riles esfuerzos los realizados por los fascistas p~ ra desmoraH:tar los frentes y la reta· 
guardia. Cuando las aves negras de raplfla siembran la desolación en el StnO de poblaciones Indefensas, 
1t acrecienta el espíritu combativo de las masas y redobla el propio valor du lo, soldados del Ejército po· 
pular. Los cuerpos destrozados por la metralla fascista, uos cuerpos de nlflr,s y mujeres caldos bajo la 
traición solo sirven y servirán para acrecentar d odio contra aquellos que quieren convertir la humanidad 
en un rebaño de seres sin conciencie. 

El dolor y el sufrimiento no halla mella en los corazones templados con el deseo de vencer a los 
traidores a l?spafta y. a sus colaboradores venidos de otras tierras Cada vez que sangre Inocente tiñe de 
su color rojo el pavimiento de una ciudad, es un grito de venganza que un,nlruamente exhalan los coca• 
zones oprimidos. Cruel es esta lucha: por eso tan estoicamente resisten todos los antifascistas y con el 
mismo ardor colaboran todos para librar a Espafla de las garras moostruos11s que la quieren aho· 
far en la sangre de los mejores hijos de la Espafta leal, Je esa España que s!Q1.1e dando ejemplo de herols• 
mo, de serenidad y del más elevado sentido constructivo paTa dotar al mundo de un nuevo sistema de 
convivencia que permita a unos y a otros dedicarse a todas las actividades que requiere la vida sin me• 
nospredar la libertad de sus semejantes. 

Del mejor acero templado en la militancia obrera se formó el Ejército popular; di'( mismo acero 
ha sido acuftada la generación que ha de producir pronto en el campo económico el sJstema que quiere 
Espafla en bltn de la humanidad toda para que en sus tierras fértiles fecunda la semilla que ha de produ• 
clr óptimos frutos de bienestar y felicidad a que tanto tiene derecho el ser humano. 

Cuanto se pueda hacer para desmoralizar, ea tiempo perdido. Cada gota de sangre que se dem&• 
ma sirve de estimulante para aquel que hn perdido un compaflero en esta cruel lucha a la par que sirve 
para acrecentar el espíritu constructivo y combativo de nuestro pueblo. 

Cad.- di• que pasa es un día de dolor, pero tamblen cada madana con el crepúsculo del dJa ama• 
nece la esperanza softada que ha de conducimos forzosamente a la realización de los anhelos de paz y 

justicia al servicio de los cuales están laa armas que desafiando el propio peligro los que laa empuftan han 
de clavar en el corazón del fasdamo para que muera víctima de su propia obra. 

81 pueblo espaftol sabrá ser digno de su historia. Lo hemos dicho y Jo repetiremos, porque eo ca• 
da momento. en la historia qu" escribe, aftrma su convlcctóo de luchar hasta morir s1 ea preolso, para lle· 
var al pueblo en general y a todos los oprhnidos del muado, lo que entle1tde debe ser ea el íutwo la soci~ 
dad bumaÍla. 

No hay palabras para glosar la epopeya ni las hay tampoco pua gk)sar el c:rlmeo que ff' comete 
contra un pueblo que sólo quiere su lndependénda. Sin embargo, reSllmitemoa eo pocas palabras lo que 
entendemos deben hacer los obreros eonsclctrtes del mundo para sus bettnanoa españoles; y ea tamw e­

jemplo de su espíritu de sacrificio secundándolo de acuerdo con lo qué lia deterlbtnatlo el ú11tmoConQre. .. 
•º de la A. l. T. : Boicot a los Estados faselata-s y solidaridad al pttebl& C6J)aAol, 
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De 

lmpmioo11 de un hombre asombrado 

como be tenido que 
comprarme unos z za pato1 

Víajando desde el centro a la periferia, de Ma· 

drid al litoral del Este, la Revolución se esfuma 
como un paisaje contemplado desde la proa de un 
barco en ruta. Ninguna impresión tan dolorosa 
para el viajero que snle por primera vez de Ma· 
drJd como este fonomeno cn:puscular que acaba 
casi en un eclipse al desembocar en Barc-elona. 
En Valencia l., severidad oficial. la presencia de 
una corle Improvisad¡¡. os avisa que esta1s bastdll· 
te lejos de los dias esplendorosos de julio y egos• 
to dd año l; ailo 1 que amenaza quedar en único. 
Pero aún abrigáis nlguna ligera esperanza. e Puede 
ser-pens11is-que en Catoluña recobre su flsono 
mfa peculiar la µevo)ución». Es una sospecha 16· 

gica. Barcelona lejos de la guerra, no se ha visto 
obll~ada a detener el ritmo de los acomecimientos 
sociales como Madrid, donde el espíritu de deíen· 

sa lo absorbe: todo y puede justificar el colapso 
revolucionario impuesto por las dlficlles circuns· 
tanelas de la campañn militar. 

Pc-ro el viajero desciende pronto y verticalmen· 
te de las alturas de su error. lfo Barcelona la Re· 
voluclón no se encuentra ni en las palabras, ni los 
más Inofensivos signos externos. ¿Qué ha pasado 

aquf? "!!entras no escuche de los camaradas auto• 
rizados la explicación de ~ste proceso incompren• 
sible para mí, forzosamente he de atenerme a mis 
primeras imprelliones. Estas no son, por lo tanto, 
juicios definitivos ni algíacos. Acaso la Revolu· 
ción viva en el fondo de realizaciones mucho más 
estimables, prllctlcas y duraderas que los s1¡¡oos 
lnutllmeote buscados por mí. Lo celebraría. 

Entretanto, no me parece inoportuno consignar 
algunas observaciones. Por ejemplo, en la tierra 
donde el anarquismo tiene su sede Inconmovible 
- Catalu.fta-, no es posible usar sin desdoro unas 
alpargatas. Hasta Valencia lle¡¡ué vestido con el 
<mono> que me ha servido durante toda la cam• 

palia. Nadie hasta entonces me habla mirado con 
extrafieza. Pero en Valencia advertí signos alar• 
mantes en algunas miradas, entre putrefactas y 

agresivas, que me indicaron la necesidad de cam· 
biar el «mono> por la americana. La atmósfera 
vergonzante refinada de los cafés de Levante no 
consentía ya como en enero, los monos repo· 
sando libremente en sus divanes de tercio· 
pelo . Relegué , pues , el •mono> coaccionado 

por una lnmensn mayoría de americanas; pero 
conservé las alpargatas. Las alpar~sitas eran cómo· 

das y no llamaban excesivamente la atención. No 
citaban ni sorpresa ni desdcSn. Con ellas y con la 
cruncla de que no podrían ofender a nadie, lle• 
gué a Barcelona. I Ie recordado con este motivo 
que Cataluña ~sel país de la espardenya. Pero 
eso era antes. Una repentina e imprevista devo· 
clón por la eslética personal me ha colocado fren­
te a una ciudad que no tolera la menor licencia 
en , 1 atavío, sin someterlo a una muda pero ex· 
presiva y severa critica de miradas y sonrisas. 

En un café se me ocurrió cruzar una pierna so .. 
bre la otra y exhibir involuntariamente la alp11rga, 
ta por debajo de la mt>sa. Tres o cuatro mlr11das, 
de otro11 tantos contertulios que estaban enfrente, 
conver~lt>ron enseguida en ella. cc>mo si las atra• 
jese el imán de uo espectAculo único y rei!ocijante. 
Las miri.das se volvieron lueQo. ~e consuharoa 
entre si y formularon un comentario expresivo, 
uno de esos comentario~ que sin ol:lo!I se suben 
al ruhor de la cara. Los tres contertulios solieron 
luego del café y subit>ron a un cauto» con un:i 
banderita. Un cauto> oficial. 

Por la noche cené en un· restaurant de las 

Ramblas. Un perrito pekinés importuno, curioso 
y estúpido corno todos los perritos bien educados, 
pasó de hls dominios del amo~ oler mis alparga· 
tas. Sin duda el perro también se sentla extraña• 
do. Procuré perst1;idirle de que su acción era incor• 
recta y absolutamente insensata. Pero debí de 
darle con el pié al~o más fuerte de lo que era mi 
lntenclon y el perro peklnés lanzó un gruñido. El 
amo se sobresaltó. Miró hacia el sitio donde eJ 
animal había recibido la reconvenC'lón y descubrió 
mis alpargatss. ¡Oh tragedia! 1.a nube de cóltra 

que por un momento habla ensombrecido C'I ros• 
tro esf~rico de la propietaria del perro se trocó 
súbitamente en un gesto de asombro. Inatintl.va, 
mente buscó sobre el mantel los impertinentes, 
pero no los llevaba. Comunicó el descubrimiento 
al sedor que la acompadaba y el sedor miró tam­
bien mis alpargatas. Se rieron ambos y la sedora 
acarició con redoblado mimo al perrito. Quería 
sin duda indemnizarle. 

Comprendí que el rubor iba a confuadlrme, 
que la cena se 111e indigestaría y salí. A un emigra ... 
do de Málafa que encontré en la calle, le pre' 
gunté: 

-Oye, camarada. ¿Tú sabes donde se puede 
cenar con alpargAtas? 

-Sí. 
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Caminamos por las estrechas calles lmmedia· 
tas al Harrlo Chino. Entramos en un figbn. 

-Aquí. 
-¿Estils seguro? 
- Plenamente. 

Cené, en efecto, sin que nadie alterase mi di· 
ee5tfón. Pero he comprendido razonablemente 
_que este éxodo no pueao emprenderlo todos los 
d!as y me be comprado unos zapatos. Lo he nota• 
do ense¡luida: los zapatos son un pase de libre 
circulación. 

Naturalmentt', yo no soy de los que se resignan, 
Cuando ven~o de ver morir a los hombres en las 
trlnchera l> dtfendirndo la Revolución no tengo más 
remedio que rr lr11r con asco a los perrlto:1 pckine· 
aes y a los pollos que se rien de unas alpargatas 
antes d., tomar un coche en la puerta del café sal• 
vaguardddo por una b.inderita. La contrarrevolu• 
~Ión por lo menos debe ir a la picota. 

BENIGNO BEJARANO 

Ullllllllfllllllllll lllttlllllllUIIIIIIIIIIIIIIUlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllflllflllllllllllilllllllUIJII 

la División 26, de origen netamente 

Confedera!, ha ,abldo encuadrane en 

el Eiérclto Popular como no lo harla 

me¡or ninguna otra. 

Recientemente, el general Pozas ha pasado re· 
"Vista de la 26 División. La impresión que nuestras 
fuerzas hun causado al Qencral Pozas, se despren• 
de del discurso pronunciado al terminar la revis• 
ta: 

«Considero como una obligación decir, ante 
los íefes, oficiales y comisarios aquí presentes, 
unas palabras que refü:jan la impreslbn que llevo 
de la visita que realizamos hoy para presenciar 
el desfile dt> los Batallones de la 11. • Brigada.Con• 
Beso que me ha sorprendido enormemente lo que 
acabamos de ver y me place sobremanera, porque 
ello denota que uta división, de origen netamente 
confedera!. ha sabido darse cuenta de la ineludl· 
ble necesidad de disciplinarse con arreglo a las 
normas establecidas en el Ejército Popular, en• 
cuadrándose deutro del mismo de manera digna y 
como no lo haría mejor ninguna otra. 

Yo, que he conocido al primer jefe que mandó 
estas fuerzas, al animador de todos vosotros, con 
el cual tuve la satisfacción de compartir horas de 
lucha en el frente de Madrid, me siento satisfecho 
de: que sepais interpretar el sentimiento y el espI· 
tftu del inolvidable Durruti, que 'querla por encl• 
111a de todo, lograr la victoria con el aplastamien• 

ª· 
to total del fascismo nacional y extranjero, está 
Interpretado por vosotros, los jefes, oficiales i co• 
misarios, creo que es mas que suficiente para ex· 
presaros mi satisfacción por el estado en que en• 
cuentro estas tropas.Que siga, pues, la 26 División 
el rumbo que le trazara el inmortal Ourruti, aunque 
alguien diga que sois jarcas o tribus. 

Es necesario que vosotros, jefts y oficiales de 
las Brigadas de la 26 División, pongais el máximo 
empeño en perfeccionar cuanto hay hecho. Me voy 
plenamente satisfecho de cuanto be visto y por 
que sinceramente asl lo siento; levanto mJ copa 
para brindar a la vez que por nuestro Ejército Po• 
pular, por esta Unidad en la que puso sus entu• 
siasmos aquel hombre dd que observo que voso· 
tros sabéis ser sus dignos continuadores. 

Se me olvidaba deciros algo q11e considero un 
deber y que en presencia de todos y de manera 
particular del amigo Entrialgo, tengo Interés en 
manifestar. Se trata del amigo Molina aquí pre­
sente. 

En aquellos difíciles Instantes del mes de mayo 
del pasedo ;il\o, dlfic!lmente hubiera lol!rado yo sa• 

hr airoso del cometido que me confiara d Gob1er· 
no a no ser por la valiosa cooperación que en la 
Consejería de Defr.nsa de Cataluña me prestó Juan 
M11nuel ~ollna. Si bien ya he dicho muchas veces 
que mi más excelente colaborador fué el ami¡to 
Mollna, no quiero desaprovechar esta ocasión pa• 
ra hacerlo constar aquf ante todos vosotros a fin 
de que sepais de que yo guardo la ronalderación y 
el afecto a que es acreedor este militante de la 
Confederación por su Interés en prestar a la auto­
ridad en aquellos críticos momentos el aooyo v el 
concurso que yo necesitaba para evitar que lasco­
sas derivann hacia algo Irremediable,> 

(De «Solidarldad Obrera .. 18 enero 1938.) 

IIIIUIIIIIIIU/llllllllllllOlllíllllllllll. lUlllllllllllllllllllUlbllllllillUIIIIUIIIIIIIIIDllllDIIUllltl!Jlllllllllllllllliltllllll 

¿Que ~. la 5. l. A.? ¿Qu~ ,fgnlfica? 
¿Quin ~. el ,eu propo1it? 

La S. J. A. ~s un organisme que afrupa en el 
seu sf a tots els homes i dones lllures, honrats de 
conci~noia, dlsposata al sacrifici i a v•tllar pels 
lnteressos morals de tots els productors del món, 

Significa la S. f. A. l'organització almant deis 
que sofreiun, deis perseguita per la Qrapa del 
feúcisme i que tenen necessitat del seu apol, el 
qua) ea dona sense mirament. 

La S. l. A. significa una mare amorosa per a 
totes les víctimcs del felxi.srue. 
Agrupació Local de S. J. A.-Rambla Pi Margall, 

25, 2.• Secretarla n. 0 4. 
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lub,crfp cf6 pro Abrfc crel Combat~dt 
Organltzada per S. U. T. (7: Ubta) 

S uma anterior 3898'70 pte1. 

Joan Blaoch 5'- > 

A11tooi Jara 1 '50 > 

Aotonl Vives 5' - > 

Col'lec'tivitat de Barbera (3! entrega) 10'- • 

Un de lea tribus de MontQat 

&mdra dela MonJos 

Ramón Rovirosa 

Josep Morales 

Lucio Sanz 

Prancesc Alió 

Fellx Maaachs 

Suma i se¡!uira 

2'- > 

5'- > 

s·- > 

s·- > 

5'- > 

25'- > 

5'50 • 

3.972'70 ptea. 

Entregadas a «Solidaridad Obrera> 4.126' - ptca. 

ntlllNIIIIIUIIUllffllntllllHIUIIIIJtllJJllU1IUJUJJllll11ll111111111111111UIIIQIUlllllll111111lnllllllnll!nllllllllllnllllHU11 

Le, ink:iative1 de la nottra C. N. T. 

L' ojut al nostrc Hospital 
Sindicato de Toneleros U.G.T. 

Sipdicato de Panaderos U.G.T. 

S indicato de la F. E. T. E. 

25- ptas. 

110·- > 

25'- > 

HOJ.\S DE AFEITAR 
a precios sin competencia y de calidad insupe.ra• 
l,le, elaboradas por personal de reconocida capa• 

cidad téco.lca ofrecen 

HIJOS DE R008LIO ROJO 
(Bmp•ua col•cllvlsada) 

S uministro ,olamente al por mayor. Vil a.franca del 
Panadés. Oespacbo para la venta: Roselión, 168. 

Barcelona. 

A ZVMOL 
ltvita l'aQror i que els envasos vinosos es floreJ.xin. 

SEPSA 

Societat Enológica del Penad~, {Empre11a col"lee· 
tivitzada) 

Vil.AFRANCA 

X. Conflter 5' - • · 

Sindicato de Oficio• Varios U. G. T. 50' - > 

Sindtcato de Banca y Ahorro 

Sindicato Mercantil 

Ramon Sala 

Penya Escacs 

Cooperativa de Panaderos 

100' - > 

200'- > 

50'- • 

10'- > 

114'- • 

IRlllnllllKIJIIIIIIIIIIIIJIIIIIIWIIIIIIIOlllllllllllllllOIIIIIIIIIUIIIIOlllllnllllllllKIIU(Jlllll.111ntll-llailllalll 

Nota prefada 
La Benefic~ncia Vllafranca , des d'aquestea co· 

lumnes. agrae.lx sincerament ala companys do la 

FlbrJca de Farinea •La Vtlafranquilla> Empre• 

Col lectivltzada. el aeu generó, donatiu di: SO pes· 

aetes, destlns.t al 101trniment do la nostra lostltu· 

ció benefü:a. 

1111111nom111nmunum1111111111mnnu11111m111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111u1111mrr 

Nota Slacllclll 

«Sindicat Unic Mercantil», fa avinent • tots ele 

seus socis, que durant els dos primers dissaptea 1 

Dlumeagea reapectiva111ent de Febrer. b.an de é1• 

aer r~cullits ela nous carnets. Es prega es paasin a 

recolllr o del conttari se'ls donarl de baí.xa. 

La Junta. 

lmpremta Claret • Vilafranca del Pened•:, 

f a,r~a ~e f nnnes "lft Ullftf RftftlUlftl" 
inddstrla col·lectlvitzi.da 

Carrers del Dos de Malg i Manuel Azafia. Tel. 81 

AGRICULTORS: 
Aproíiteu el temps. Aquesta casa, per la uva 

gran capacitat de molturació, entrega al día In 
partlde6 de blat y otdi. 

c1opmt111 da fulera, fbaalalu I carro111r1 "lft PIPRlRI" 
Exposició l venda de mobles a la Pla~a de I• 

Constitución º 39. 

Subministte directe al públic 

SOL ID.ESA 
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